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Déficit de un 33% de líquido en capital hondureña 

Sed y poca agua en Tegucigalpa

• Causas: sequía y acciones del ser humano

Víctor Hugo Murillo vhmurillo@nacion.com Lunes 30 de julio, 2001.
Tegucigalpa. Según un viejo adagio, "el que tiene  sed, busca el agua". Pero en la capital hondureña no basta con la intención, pues muy a menudo no se la encuentra.

Tegucigalpa, con un millón de habitantes, vive en estos momentos una de las peores crisis en el suministro de agua. No hay ningún sector que la reciba diariamente, afirma Tomás Romero, jefe del Departamento de Operaciones del Servicio Autónomo Nacional de Acueductos y Alcantarillados (SANAA, estatal).
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Esta situación se presenta en plena estación lluviosa cuando, se supone, no debería haber escasez. Pero después de un inicio que se preveía normal, vino junio y julio... y casi no ha llovido. 

El Servicio Meteorológico Nacional (SMN) espera que las precipitaciones vuelvan en agosto, pero tampoco puede darlo como un hecho.

Suministrar agua a esta capital es ya de por sí un serio reto, dada la topografía sumamente accidentada en la cual se asienta. La escasez más aguda la sufren aquellas colonias (barrios) que penden en los cerros que encajonan a Tegucigalpa. En algunos casos, el líquido llega una vez cada 15 días.

Sequía y algo más

Es muy cierto que ha llovido bastante menos en todo el país, particularmente en el centro y sur, donde la sequía se ha ensañado con más fuerza.

De acuerdo con los registros del Servicio Meteorológico Nacional, en junio de este año apenas cayeron 10 milímetros en la zona central (donde está Tegucigalpa), mientras en el mismo mes del 2000 hubo 158 milímetros. Ha sido el período más seco, inclusive mayor que en junio de 1998 (88,0 milímetros), cuando El Niño estuvo presente.

En la primera quincena de julio, se mantuvo el déficit: solo 5,8 milímetros contra 42,5 en el 2000. Resulta tentador, entonces, apuntar al clima como el gran culpable de los apuros. Empero, ese no es el único "villano", advierte Romero. El aumento demográfico –y con él la consecuente demanda de viviendas, alimentos y transporte – afecta negativamente al suministro del agua.

Tres sistemas abastecen a la capital: los embalses de Concepción y Los Laureles y el acueducto de El Picacho. El descenso a un nivel mínimo del agua en Los Laureles significa que hay un faltante de un tercio del líquido que necesita Tegucigalpa.

Aparte de que no ha llovido con normalidad, Romero explica se está pagando el precio del descuido en la cuenca del río Guacerique, el cual alimenta a Los Laureles.

En los últimos años, se han desarrollado cultivos aguas arriba y se ha extraído líquido para regadío. Además, se han levantado viviendas y ahora se construye un anillo vial periférico. Consecuencias: mayor sedimentación, daños al bosque y más basura en la cuenca, puntualiza el funcionario del SANAA.

Que llueva, que llueva...

Esa entidad y el SMN aguardan con expectativa la llegada de agosto. Ernesto Salgado señala que los pronósticos son que entre el 15 y el 20 de ese mes pueda darse una relativa normalización de las lluvias, pero añade: "Siempre las cantidades mensuales se espera que estén bajo el promedio".

En el SANAA las caras son largas. En la planta de tratamiento de Los Laureles, el ingeniero Francisco Zepeda no esconde su preocupación. "Las mejores lluvias las estamos esperando en setiembre", declara. Su inquietud es razonable. Basta con que usted se asome a la represa para que, con ojos de lego, entienda la gravedad de la crisis. 

Nada más tenga en cuenta estos numeritos: normalmente, ese embalse surte 670 litros por segundo; ahora solo da 300. Los Laureles tiene una capacidad de almacenar 12 millones de metros cúbicos, pero el 25 de julio –cuando La Nación estuvo allí– solo había 400.000. Zepeda emitió ese día un pronóstico sombrío: si en 10 ó 12 días no llovía, ese embalse quedará fuera de servicio. 

Actualmente, las zonas menos afectadas de Tegucigalpa reciben agua una vez cada tres días. ¡Imagínese qué problema!

Un tapón de humedad

Caprichos de la naturaleza, llamémoslo así. Si se ha preguntado por qué hay sequía en Honduras y todavía en Costa Rica no, la inquietud es válida.

Ernesto Salgado, del Servicio Meteorológico Nacional de Honduras, explica que la causa del fenómeno es la falta de humedad. A Costa Rica la favorecen la influencia de ondas tropicales (como la que recientemente provocó temporales) y de la denominada zona de confluencia intertropical (entre nuestro país y Panamá). A partir de junio, lo normal hubiese sido que ambos fenómenos "subieran" hacia el norte del istmo, para llevar lluvias al Pacífico.

No obstante, ese desplazamiento no se ha dado por la acción del anticiclón del Atlántico, que –como un tapón– bloquea el movimiento. El anticiclón es un sistema de presión donde los vientos salen de un centro que se mueve a favor de las manecillas del reloj. Del anticiclón surgen los vientos alisios. 
